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Tengo un Ferrari sin ruedas.  

Un Rolex que siempre atrasa.  

Un Máster falso, aunque no soy el único. 

Una hermosa mujer, que es mi novia, aunque 

me pone los cuernos con mi mejor amigo. 

Una Visa Oro caducada.  

Un socio que me engaña.  

Hay mucha gente que me acompaña, pero 

por más que les hablo, nunca me entienden. 

La ignorancia me agobia y los tontos me 

asaltan.  

Los tiburones de Hacienda me atosigan y las 

hienas del banco me roban.  

Y a pesar de todo, lo que más me preocupa, 

es que tengo mucho que escribir y me estoy 

quedando sin papel… 
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No es necesario ser poeta para expresar sen-

timientos y sacarlos del refugio donde se en-

cuentran escondidos. Tampoco hace falta ser 

literato para inventar historias, porque uno 

puede crear lo irreal si tiene la inspiración de 

su parte, y si no es así, lo mejor es reinventar 

la realidad, incluso escarbar dentro del alma, 

o darle rienda suelta a la creatividad para que 

despliegue sus alas y vuele libre hacía donde 

le apetezca siguiendo la ruta de la inspiración 

amiga, cuando a ella le viene en gana hacer 

acto de presencia, porque si está ausente, no 

queda más remedio que aterrizar, replegar las 

alas y esperar en suelo firme y en calma a que 

vuelva, algo que cuando sucede, siempre  

hace sin avisar. 
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El principio 
 

Inmersión: De cabeza al agua. 

 

   El nadador tan solo ve lo que hay en la su-

perficie, nada para avanzar y cuando no le in-

teresa lo que divisa en la costa, se mantiene 

a flote a la espera de tiempos mejores, o de 

aguas más tranquilas. 

   Sin embargo, el buceador no se conforma, 

se sumerge bajo el agua y explora a ver lo 

que hay en las profundidades, aunque no se 

puede quedar abajo demasiado tiempo por-

que si calcula mal, quizá ya no pueda volver 

a la superficie… 
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El día que la conocí, y cuando no había pa-

sado ni una hora, le dije: 

   ¡Creo que eres la mujer de mi vida! 

   Y ella sin alterarse, como si yo tan solo la 

hubiera obsequiado con una simple sonrisa, 

me respondió: 

   ¡Y tú eres el hombre que a diario me va a 

regalar kilos de amor! 

Pero al final, ni ella era la mujer de mi vida, 

ni el amor fue verdadero, pues tan solo se 

convirtió en puro sexo, en unos pocos gra-

mos (los kilos no aparecieron por ningún 

lado, ya que, ni yo los tenía, ni ella los mere-

cía) de placer de esos que ni alimentan, ni tan 

siquiera quitan el hambre, al contrario, pues 

para lo único que sirven es para que tengas 

más apetito. Por eso me alejé de ella y de las 

que se le parecían, y volví a mi guarida, aquí 
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me encuentro seguro, zampo lo que quiero y 

jamás pierdo las ganas de comer, y lo mejor 

de todo, es que nunca engordo y no me hace 

falta ni pesarme, por eso la báscula, la tengo 

de adorno. 
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¿De qué color son los sueños? ¿En qué pien-

sas cuando llueve? ¿Oyes el golpeo de las 

gotas contra las hojas de los árboles? ¿O es 

un ruido demasiado suave para que lo escu-

ches? Quizá existan otras cosas en tu vida 

que tampoco oigas... 

   ¿Sigue siendo bello vivir?  Vivir en el ca-

mino de la vida, en el que las personas pien-

san, sienten, sueñan, ríen... ¿Es eso lo que les 

permite seguir caminando? 

   ¿Te da miedo pensar? Todos necesitamos 

un lugar para pensar. ¿Pensar en qué?  Ten-

dría que pensar muy seriamente lo que me 

está pasando, pero no lo hago.  

   ¿Debería pensar en ti? Sentir. ¿Y tú, en qué 

piensas? Simplemente siente. Tan solos son 

sueños.  
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Mi nombre es ninguno. 

Y ninguno me dicen. 

Me apetece ser nadie. 

Ya que nadie me espera 

Ni tampoco me llama. 

Pero ninguno lo sabe. 

Quiero pasar desapercibido. 

Olvidarme de todo. 

Esfumarme en el aire. 

Intento subir a la cima del volcán en erup-

ción. 

Y también pretendo bajar al fondo del valle. 

Quiero ser el habitante solitario de una isla 

perdida. 

Y si puedo, ser el único inquilino del edificio 

de mi vida. 

Construir con mis manos la cabaña. 

Y habitarla o quemarla si hace falta. 
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Y estar solo y en silencio. 

Libre y a salvo, escondido en la montaña. 

Mi nombre no importa. 

Mi apellido no existe. 

Mi cara borrada. 

Mi silueta difusa. 

Mi cuerpo flotante. 

Mi mente en el aire. 

En la inmensidad del espacio. 

Como un fantasma errante. 

Como espíritu camuflado. 

En un camino con un solo caminante. 

Mi historia olvidada. 

Se convierte en calma vital. 

En necesaria paz interior para una mente 

agitada. 

En imprescindible tranquilidad profunda. 

La amnesia colectiva. 

Me devuelve a la vida. 
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La sombra me cubre la espalda. 

Y la indiferencia me acompaña cada día. 

Mi nombre no existe. 

Mi apellido no existe. 

Mi existencia es la nada… 
 

 

En profundidad desde el escondite 

Cortitos encadenados 

Mensajes en el cajón 
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